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^>TT08 D I ÍCKIICIOII.L» la Redaccwii cafWd* Jardices, d.* 3S, cuarto prineipil; y «  laa libreriu *  Cuesta, calle Mavor: He Miyar. calle del Priacipe ; de CastiUo>Br«i calla de Cairelas; y de la Amistad, calle de Jardiues , n¿m. i6 , cuarto bajo.
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PifiTB OFICIAL DE U  GACETA.
MINISTERIO DE GRAUA Y JUSTICU.

Preúdeocia dcl cosaqo de HnittTm — 6i!' eelcDtístaaB aeSor: La reisa nueelra seson(0- D. G.) coQÍinfia sin noeedad en su iO)p«* taflle salM, de cuyo beneñeio disfrutan igsal- mente sus augustas madre y her-mai».Lo digo á V. E. de real órdeu para su iute- ^ electos coBsiguienles. Dios guarde á >. E. muchos años. Barcelona 6 de agosto de 18«i.=^amon MariaNarvaez.=Señor ministro da Gracia y Justicia.

agosto de laRMecetario ioteríno,Mauuet de Sierra.=Sjl. director del banco es> pañol de sai Femando.
MfMISTEtllO Di ESTaDO.

El cónsul de España eo le piase de GibrtU tar comanica.-con Techa de & del oorrieMe i  las cinco y media de la tarde, la plausible no­ticia de haberse terminado deEolliva y satis­factoriamente las cuestiones pendieales de Es­paña y Francia con Marruecos, mediante la| negociaciones llevadas i  cabo por el agente in­glés Mr. Hay,
MLNISTERIO DE HACIENDA.

ñ «o ¡ drdm.
Exmo. Sr.: En vista de la comnnicscioo «  y. E. de este día, declarando la vt̂ ontad del banco español de San Femando de renovar •I eonvMno aprobado por S. M. en !.♦  del que rige , é fin de asegurar el pago de las obligacio­nes del estado en el prósimo mes de agosto bajo 

Iguales condiciones y pactos que aceptó el pri­mero , y con modificación en los abemos une se estipularon por traslación de caudales y por co­misión y gastos, ha tenido á bien S. M. apro- Mr ié renovación do dicho convenio en la forma 3)$ a lente:1.* El banco abrirá a! tesoro publico un crédito de cincuenta millones de reales para el proiimo mes de agosto en los mismos términos y con ignales condiciones, pactos de reintegro, de garantia y demas requisitos expresados en el anterior convenio, con solo las dos excep­ciones siguientes: primera, que quede redu­cido á uno y tres cuaiios por ciento el dos que se abona al banco jKir razón de cambio sobre el importe de Im samas qne resuheo sobrantes en la* provincias por las entregas' varificaiias ea ellas respecto de las obligaciones que se hayan consignado por el tesoro en las mismas, según se expresa en la prevención 13 dcl citado con­venio de 1.' del con ¡ente: y segunda, que se reduzca á uno y cuarto por ciento el uno y me­dio que se abona igualmente al banco por razón de comisión y gastos sobre el total de las en- Iregas que se hagan al mismo, según la condi- 
Clon 1-A del expresado convenio. ̂ 2.’ One todas bs demás condiciones es­tipuladas en el contrato aprobado por real órden de L ' del presente julio quedan en su fuerza V vigor para el cumplimiento del convenio de los ciocuenta millones de reales del referido IMS de agosto.He óiden de S. M., comunicada por el se­ñor mipisiro de Hacienda, lo digo á V. E. para su inteligencia y efecto* correspondientes. Dios guarde á V. E. mucho* años. Madrid !.• de

S E C C I D N  P O L Í T I C A .
■ A»B» *1 ■ ■  *S*ST*.
CONTRAPUI.NCIPIOS.

Desgracia es del partido conservAcior y 
de sus orá cu ios  íocurrir en perpetuas contra- 
díceioneg que revelan su (alta absoluta de 
principios, la situación anómala y riolenia 
que ocupan en el mundo politice, y la ilega­
lidad de sus actos. Para convencerse de la 
exactitud de esta proposición, basta leér el 
singular articulo que el G lobo dedica á re­
futar la inculpación de revolucionario que 
dirigimos al bando dominaute. La lógica de 
nuestro buen cofrade es lan peregrina, y tan 
d scuadernadoelordendesusideas.quemien- 
iras coiitiesa en su disertación escolástica, la 
parte activa tomada por los bombres de la 
f v p r e m a m t e H ^ d n  en el levantamiento de 
julio, que llama g lo r io io  y salvador, asegura 
que no profesa el dogma de las insurreccio­
nes. La contradicción en queincurre el G lo ­

bo están de bulto, que cuaiquieraque conr­
ea los rudimentos del artedediscurrir, com­
prende que si los hombres del G lobo nopro- 
fesandoel derecho de insurrección, apelaron 
sin embargo á un alzamiento para subir al 
poder, faltaroná suspriucipios, y se suicida- 
ronde un modo vergonzoso;porque/os p a r l i -  
dos qtte m a  e n  abandonan la t d o ctr in a i que  

p rocla m a n , p e r e c e n  trrem ed iab lem en le á  im -  
p u lsos  de la  op in ión , ó  á  m a n o td e  las revolu­
cion es .

IOS I'LTIIOS DIAS DE lIS Pl’EBlO.
(ConcluiUm dil capitulo XV.J

Lamberto se dirigió hacia santa María, y la î dea, pocas inslaoles antes tan espantosa para él, de preguntar la* particalaridade* de Ja muerte de su madre, escitaba ya la impaciencia con que deseaba ver al que podia hablarle de ella, después que su corazón se veia libre del peso que le oprimía.El pcn.<amienlo de su porvenir, aislado, sin Lisa , con el recuerdo incesante de haber sido engañado tan indignamente, era terrible sin du­da. pero sin embargo , era uno da aquellos pen­samientos que lejos de abatir el alma completa­mente , le dan á veces nueva energía; mas pa­sar los dias, los meses, los años, envejecer le- nieodo en el corazón el remordimiento de de­cir: «Tu madre al morir te buscó en vano al la­do de su lecho, y estuvo para llamarle ingrato; un estrano tuvo que cerrar sus ojos y acomodarBUS miembros ya helados.....>» hubiera sido untormento tan atroz que Lamberlo no quería ni aun pensar en él.La impaciencia apresuraba sus pasos y no tardó en llegar á la puerta del convento. Como era ya bastante tarde, tuvo que esperar algún tiempo antes de poder entrar, mas habiendo dicho quien era , le llevaron por fin á la celda del padre Zacarías de Fivizzano.—Soy yo, soy Lamberto, dijo al fraile sor­prendido de ver entrar en su celda un hombre completamente armado á aquella hora. He ocha­do pié á tierra en la casa de Lapi hace una ho­ra , y ya lu sé lodo. .Maese Nicolás me ha refe­rido la suerte de Lisa.,., jcómo ha de serl ¡Tal ha sido la voluntad de Diosl Sé que teneis que hablarme y ciue fuisteis quien cerró los ojos á ffii pobre «adre. Perdoi»dme q«e baya venido

á retardar vuestro sueño, pero me era imposi­ble esperar hasta mañana.... Ahí Consoladme; lo necesito mucho. Decidme que mi madre me bendijo, que no me llamó ingrato, que me [kf- dooó mi separación; ohl hablad, baolad.—Lamberto. respondió el fraile abrazándole; eres un joven esceknte, y esos mismos temores lo prueban. Tranquilízate; Nunziata tenia un verdadero amor materno, te quería por tí y no por sí misma. Si, te bendijo y lejos de conde­nar tu conducta, murió muy satisfecha de verte eo el camino del honor y de la virtud. «Si Dios me decia, me niega el consuelo de tenerle aho­ra al lado de mi lecho de muerte, es sin duda para mi bien. para qne no me sea tan penoso el dejar la vida, y para que no se distraiga mi alma en estos últimos instantes con el peosa- m ienlo de las cosas terrenas.» Me llamó cms ho­ras antes de exhalar el último suspiro. á la caí­da de la tarde,yme dijo: «Padre Zacarías, sen- fao.s aquí cerca de mi cabecera, y escribid unasEocas líneas que quiero dejar á mi Lamberlo.e conozco y necesitará consuelos por mas de uní cosa.» Yo escribí y cerré el papel. En se­guida añadió: «Conozco que me voy de este inundo y que dentro de pocos instantes no po­dré hablar; á lo menos que mis últimas palabras fie dirijan á Lamberlo.» Y esfendiendo su mano 
1 rémula como si hubieses estado arrodillado jnn- t« á ella, dijo: «Yo te ruego. Dios omnipotente, c jue bendigas á mi hijo, como le bendigo yo. Í5ea bueno y virtuoso en este mundo, y des- |jues eternamente feliz en el otro.» Estas'fueron flus últimas palabras y entregó en paz el alma á !m Criador.Lamberto había derramado alguna lágrima dorante esta narración. El padre Zacarías le pre- fientó el papel dictado por su madre, y viendo < jue el ióven le besaba mil veces y no podia con- tiiBcr e¡ Usóte lo dijo:

Todo io (lemas que revuelve nuestro co­
lega . lodo cuanto deduce y espone acerca 
dcl origen , calidad y circunstancias mas ó 
menos agravantes de las insurreccione», son 
pal^isa vacia* que nada prueban ni signifi- 
cao. La historia reciente de los sueños de­
muestra que el bando conservador, retrógra­
do. parlamentario ó.como quiera llamarse, 
desputs de haber aturdido al público en las 
cátedras y en la imprenta con sus vehemen­
tes declamaciones contra los movimientos 
populares, después de poner en prensa su 
pobre razón para probar la necesidad de 
obedecer á los poderes, no solo de dere­
cho, sino de hecho, después en fin de haber 
combatido con los rayos de su magníficaelo- 
cuencia, tas juntas de gobierno, las medidas 
anárquica» y los escasos revolucionarios, 
trarnó nna insurrevion militar que hubo de 
poner en inminente riesgo la persona de 
S. M., y se lanzó á lospronnnciamientos pa­
ra derrocar un poder legílimanieiile consti­
tuido , nombrado por la representación na- 
cional con arreglo á la constitución del Es­
tado, y revestido por la ley de un carácter 
inviolable.

Le* apóstoles de la legalidad  por anti- 
lesia, fueron sediciosos cuando convino á sus 
iiilereies, junleros, y altamente revoluciona­
rios. Al frente de lo.s negocios públicos se 
bailan individuos que compusieron lasjnnlas 
de gobierno de algunas provincias, y que á 
los méritos contraidos en un alzamiento, de­
ben el alto puesto que ocupan, y las señala­
da* mercedes con que se bao visto favore­
cido*.

Todas las vías por donde subieron al 
mando los hombres (le la situación, ban sido 
eslralegales, fuera de la órbita constitucio­
nal y de las prácticas parlamentarias. Las 
últimas elecciones para diputados y senado­
res, de que proviene según el G lobo el ac­
tual órden de cosas, se inauguraron con la 
disolución revolucionaria del senado, con 
el nombramiento de cuerpos eslraños que 
la ley no reconoce , para intervenir en las 
operaciones electorales; y el primer acto de

las enríes fue la dispensa de un artículo 
del Código de 1837. consumada en nombre 
de la soberanía nacional. Contra estos he­
chos recientes, auténticos, irrecusables, na­
da valen las protestas del G lo b o , ni decir 
que una fracción liberal tomó parte en etJos; 
porque reconociendo nosotros el derecho de 
insurrección como legitimo y á veces nece­
sario, no podemos incurrir jamás en contra­
dicción aceptando las consecuencias de un 
movimiento en ese sentido; al paso que los 
parlamentarios lian caído en el descrédito 
general, adoptando para satisfacer su ciega 
ambición, medios diametralmenle opuestos á 
los principios de estricta legalidad que apa­
rentaban profesar con estudiada hipocre­sía.

No tienen ya. volvemos á repetirlo , los 
que tan revolucionariamente obraron, no tie­
nen derecho á llamar desorganizadores y 
anarqu istas á sus generosos adversarios , y 
creemos que el G lobo sienta una doctrina 
muy subversiva ypeligrosa, cuando para jus­
tificar la insurrección de Julio (que si bien re­
pugna á sus creencias políticas, aprueba por 

•una de aquellas contradicciones inesplica- 
bies( llama intrusa, ilegítima y bastarda á la 
última regencia constituida con arreglo á las 
leyes, nombrada por la representación nacio­
nal, y cuyos actos gubernativos ban sido res­
petados hasta boy por sus mismos enemigos.

Para los hombres tjue no reconocen nun­
ca el derecho de insurrección , no hay mas 
que un camino en los gobiernos representa­
tivos; la tribuna, la cátedra, la imprenta, la 
discusión, en fin, el ascendiente intelectual 
y el influjo de la opinión. Sí valiera el pre- 
leslo de que son gobiernos ilegítimos todos 
aquellos en que un partido no manda; ¿qué 
poder se vería libre de semejante calilica- 
cion? .Admitida esa linea divisoria que esta­
blece el G lobo eutre los poderes, designan­
do los que merecen ser derribados por me­
dio de insurrecciones, y los que deben com­
batirse dentro la ley, se Justifican las insur­
recciones; porque cada cual enconiraria 
siempre con arreglo á sus intereses v á sus 
doctrinas, armas de buena calidad para ha-

—Llor», Lamberto. llora sin reparo, porque ningon amor equivale al de una madre, y nin­guno otro es capaz de reemplazarle. Pero ese amor de la madre Qo ha cesado para ti, antes bien es mas puro , mas ardiente, desde que se ha confaedido en ese amor inmenso que cuenta nuestras lágrimas para convertirlas en otras tan­tas alegrías inefables. Te ama desde el cielo co­
m o le amaba en la tierra, se compadece de tus dolores y cuenta las lagrimas qne derramas por ella.Tréci l̂o de emoción y de impaciencia se acercó Lamberló á la lampara desdoblando el papel que el religioso le había entregado, mas este 0 0  se lo permitió, diciendo:—Ahora no. hijo mió. No esta permitido que aingon estraño permanezca en el convento á uoa hora taB avanzada, y ademas acaso será mejor que estés solo para leer ese papel. Después, cuando hayasdado no libre curso áln justo do­lor. haz, hijo mió, que callen tus desgracias personales aiite el grande y virtuoso pensainicn- tó de la patria , que necesita dehe mbres valien­tes y superiores al dolor. Tas fuerzas, tu san­gre , ta vida no te pertenecen desde el momen­to qne Florencia las necesita. Lanberto: con tas armas en la mano y a! frente del enemigo, es donde Dios quiere que te balleí, es el pues­to que tu madre te designa desde el cielo. Com­bate y muere , si es necesario, por la libertad de la república y honrarás mas la memoria de tu madre qne d»rraiuamio un torrente de lágri­mas. ¡Oh hijo tnio! Dios en sn cólera se ha acor­dado de los pecados de nuestros padres... la voz de nuestras iniquidades ba subido hasta su tro­no... y [treciso lavarlas con nuettra sangre.La» palabras enérgicas del religioso , tan de aCB*rdo con las que poco antes habla profe­rido Nicolás, parecía que encerraban una espe­cia de recoBTCDcióD, « bicicroa levantar la ca­

beza á Lamberto, Sintió que se le oprimía la garganta y un relámpago de indignación brilló en sos ojos en el momento en que apretaba la mano del fraile. Contúvose, sin embarco v respondió: ® ^
—Necesitaba de vuestros consuelos con res- pectoám, madre y vuestras palabras me han vuelto la vida. ¡Dios os lo pague! Pero por lo que hace á mis de^res para con mi patria, sov flo­rentino, y casi puedo decir que soy de la'fami­lia Lapi... Adiós, P. Zacarías, los que me vean obrar qs podrán decir el resto dentro de poco.Salió Lamberlo, y cuando se vió en la lie se detuvo. esclamando con las manos levan­tadas al cielo: «Os doy gracias, Dios mio.>, Su respiración estaba mas libre, su s.ingrc circulaba con mas taeilidad y sus músculos lenian rnas energía. Pero deseaba con ansia leer aquella carta que llevaba qn la mano, v queria leerla solo y sin que nadie pudiera venir á interrum- pirie. A su rededor era completa la oscuridad (1) mas al cabo de algunos momeutos de ¡adccision’ descubrieron sus miradas la lámpara que ardía delante de una estatua de la virgen, en el ángu­lo de la calle L a rg a , que existe aun en p| díaAunquelas palabras dcl P. Zacarias leiiabiañ tranquilizado en gran parte, todavia oia Lam­berlo uoa voz interiory mas severa, qne lesn̂ n saba. «Loshombres te absuelven, se decia pe­ro Dios sabe que temías hacer mal aban lonáido a tu madre; p^sagiabas la posibiiidi d de lo que por desgrana ha sucedido demasiado, y sin em­bargo, marchaste!» Sentía la necesidad de una cspiacion, Y el amargo pesar que le causaba la traición de Lisa, seconvertia. por decirlo asi, ea alegría en su corazón, cuando pensaba: «He me- recido ese castigo.n Luego deseaba que la u'liina 

(1) Entoncps no había en Florencia revprbTrnm ■ ^Vaoch** ** mantiíncn encendidos bast
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cer una guma eslralpg-ii k  inHoi los gobier­
nos origen de h  [egilimidad.
estriba en la rolimiad nacional, á no ser que 
DU >>-lr« cóleg I adiiiit« el deret ho divino, en 
cuyo raso serán á sus ijus iiilius-'s y nulos 
lodos l.is [viileres que doben lioy su existen- 
C'ioáli reviduciiiii, incluso el del rey ciu- 
dad.ino. á quien linio amor profesa.

E;i < u-iiilo á la e.'pecie que vierte con 
cierli «irede silisfoccion. de que á ningimo 
menos que á msolros corresponde ha- 
bl.irdet alzimieiilo de julio, dado que re­
presentamos las op in ion es  Jé los p rog res is ta s  
d e  lü ú ltim a  co a lic ió n , coiilestaremos que el 
C lM fo r  no sostiene bis creencias particula­
res de ninguna fracción determinada, sino 
los principios del partido liberal, consignados 
en su prógraffta. Kxi'nlos sus re(ía;'tores de 
todo coinproíBtso, hijos (fe sus propias obras, 
y llenos de fé en l.i causa que defienden. Si 
algo'representan, es unabaiiden nueva, es 
un símbolo de l.i unión y concordia con que 
ban vu-dto á estrech.ifse los vínculos de la 
grau familia libi ral.

CoaeilSacluii tic  intereses.

A r tic u lo  • .*

F.icilraerte se auiviuará por lo que deja­
mos dicho en iiue.'lro anterior artículo; que 
tendridiii' s como muy funesto y |ietjudiciíil 
para E?>pufi.t, el que conel preleslo de iiideni- 
nizDcioiH’s leales y cumplidas se alzase de 
nii-vu el gótico eddicio ifue C‘>yó á Impulsos 
de la modcniH civílizuciun. Hasta los hom­
bres mas opuesto.̂  h las reformas lío han 
Ilev do nutica su cibcecricion y su eslravio 
a f tinlo de negar su conveniencia y sus 
ve: !-’jiis, T.ida la ofmsiciüii y lod.s 1 s re­
flexiones de nuestros <idvers.irío.s han girado 
eíclu.'iv; m*'nie sobre la nporluiddi'.d y sobre 
el mort.t de .«acai mejor p.irtido do las mis­
mas rpfonn:*s, arguineidos qüo por fortuna 
bilí pordidii toda su fueiza . ó hablando con 
m-is exüclitud, inilitiiii hoy eii favor de 
los nuevos intereses. A fuer de coiservatlo- 
res protestaban algunos órganos del buiidu 
dominante, que el depósito de la Constitu­
ción y de los derechos recieiitementc crea­
das no su'rlrra rani(>scíbo niguno (turante 
«j mlmil)i^l^ldon. y vulviendo b vista atrás 
nos recordaban el le.«iii y los esfuerzos con 
que habiriii sosteiiulu los antigúes iiderests, 
tc^n y esfiieizos que promelii n ciiqiletT en 
b  defen.sa de los nuevos.

¿Conviene re>.iabli-ccr el diezmo y res- 
tilQT a la Iglesia los b'ones que poseyó, y 
que fueron nplicndog á b  amortización de la 
deuda pública? ¿No podrá conseguirse una in- 
deniiiizacion amplia y cumplida por otros 
medios mas fáciles, mas conveóienles y 
hasta m<is veidnjosos para los perjudicados?

Nada beinos dicho respecto á los mayo­

razgos. porque en sentir nuestro no bay 
perjuicios que-subsanar. La ley de las cor­
tes rest.iblrcida en 1836 respHó el derecho 
de les adUi.li'-< posei’Sirpg,' nfrecii'r.dHle’s la 
venlajit de qiii* i^dies''n disponer de h  i*i- 
tad de J(<s vtiifnios E'la idri dió lambiHi á 
las es( erarz.is furd’idas itedos ioniHili.diî si. 
resi.Tváuioles la otra iniLid, que se IraT-vri*- 
rld á sus mniios b jo ei concepto ,de libr- ¡ 
(le forma (gil!, las dos geiieríiciükes que fuií- 
dób.in deredios posilivi'̂ s y esperanzas mas 
ciertas según la antigua legislación riiicnlar, 
merecieron la soliciiud de las corles. Por lo 
demas siendo de'd^eeho civil b  lestaiuenti- 
flcacton, ó b faculúid de disjKiiier de los 
bienes después de sus dias. del mismo mo­
do que pudo permitirse imponer sobre 
un grávameñ perpefiio de r'estiiuéfdn cuando 
asi convino á la Indole y forma riel gobierno, 
y á ¡as o[)¡niones eiiloncessdomiMiiiiles, pudo 
IninhíeD revocarse después legiliiinmetile, 
restituyendo los,'bienes á b chise de'libres, 
cuaiidd se reconocieron 1os inmensos perjui­
cios (le los mayiifargos . y los hupiio.s priiiei- 
pifis, y lascoodicio.iies de los gobiernos ino- 
deruos rech.mároii su abolición.

No tememns eii yrribd que pueda sirs- 
cilarse b  cuestión de reintegrar y ri'stíiblc- 
cer los antiguos'Iriculüs, deslrujenrio tan­
tos intereses como sé han creado, y suniien- 
do en la miseria alas muchas familias, á que 
hoy alcanzan h s beneliciiis de la ley de I s 
córtrs, Esloproducina una conílagriicton ge­
neral , y una luebu de intereses cuyas con­
secuencias podrían ser muy graves, npeela- 
mos, sin embargo, (¡uc los Imnibres que 
tanto se pagan del fausto, de los lionnn'S, 
y de los títulos vanos, que los hombres que 
[ircyeclan c'oiiverlT el Senado en una enma­
ra vitalicia, y tal vez j.r.ulcgiada y lieredi- 
laria, abran de nuevo la puerta á las iii.'lilu- 
ciotie.s vineu'ares para tiiaiileiier ese eS[ilfn- 
(1er íiclicio . siü el cu.J no conciben una rao- 
narqiiia fuerte y poder sa, y para crear una- 
cáiiiara alia tan iofluyeiite como desean con 
fin (le que se debitilo la acción papular has­
ta el {líalo (le que no intervenga, é no 
pueda ijercer influencia alguna en d régi­
men y giibiii'iio dd Estado.

Yohierdo i  i.ueSIro pi<i]'ósito , 1. s iSrd- 
cas reclaiiiítciones que p U 'lin an  liacrsi' !.■ >- 
pe( lo 8 bienes vinculados ê Ull sal'Sl'..i'|iina- 
iiiente (K finidas en ia ley de 19deagu$to de 
1841, que ha merecido los elogios de luiios 
los pai lides, por los principios (Je justicia y 
equidad quirbnlbu ou ella. Ê te (je.retu 
importante lujo (ar.tijs títulos, fijó no solo b ' 
cuestión legal lii-iliinosameiile obscurecida' 
por consecueiicb de ia real orden de 2li de 
mayo de 1838, sino que. partiendo del prin­
cipio notoriamente justo lie reconocer como 
Vidido lodo lo hecho y praclicíi'ilo íonforme' 
á las disposiciones vigentes en las diverses'

volontn l <Ipsb madre eligiese de él alguna cosa 
penn>a y dilieil, y cualquiera que fuese el deseo 
qutí liulóefu iiiaiiifcítauo, se priuiielia cuiiijilirie 
fscrU|>uluMiiiiei.le, con tmlo ul fcrio r  de uo.*) al- 
s ia , uo >oU> iDcajiaz <le (r.iDsigir coa su cielter, 
$iso al cunlrai'lo lucliaaila p»r su iialu'aleza á 
Lu>car >-n inda íicuiud el lado que exigía mas 
valor y heroiMuo.

1.a piule ni:<.> nolitc del corazón de Lamber­
to «la  l.i que e'psi lUleoUib* aquellos efi clos V 
fur'iiaba aquedas n .'oluci iiey, pelo la parlcnias 
débil, aquel a I arle eii que l^* |>a.>-juiies. aun­
que ilnitleildS y suj-ias, euluectian siempre un 
refugio, seí vía ,nc.ei lo modo de alrincberainien- 
to á IOS recuerilus ue su amor perdidii, pronlus 
¿íeitipre a preseuUise á la priiiieni ocasiun.

Luego que llego juf.lo a la Unípara abrió 1« 
caria , la beso y le , u lo que si^jue:

« Hace it'guos mes* s qne naila se de. Ií, pero 
confio en  que Lios halira querido librarle de 
todo lual. Luaudu \uelvas no enxintraras \a i  
tu maori', |<«»i'ijUe el Señor quiere que val a aes- 
peraiie en 11 cielo , »  d<>nde pienso que me con- 
«lui'irt sD (liviiis uiisetictnóa. Abu'a que me 
y >n fa u iid o  >as fueizas. ine a[iresuro á decirle 
slgn as pii abras. b>CMef<:a, biju niio, que tu 
primer deber es hiela Dios y su sSDla reJ^íon, 
y después hác’o la patria. Acoerdate siempre 
Ce lu pariré, y n oolv ióesá  tu au d re , que b'zo 
Cuaalo pudú para educarle iKinrusaaieiiLe segna 
Sqs Culi'» 1111‘ Uios. No pmliéi.dolé dejar ríque- 
Eas. .00'’ > "(■'u te han dejado, granas á Utos, 
uu jHjniiuc la.-lat,t« huuraüo |iaia -,que jamas 
torgas que avengurtarte de é l; por tu .{larle, 
«t.ra de modo q i» ' sieciqire havau de. Iieiiriccir 
lu  nieincrja. Dios te destina á una forluua 
nías elev.vila no por eso le envanezcas ni olvtdes 
q  ^  haa cacidiO <u la pubirza; ama r  socorre á 
1 is pudres, ten coa ios» ricos las considera, iones 
que ka aou debidas, i>t c i tuecos. SioOipre

épncas (î s4.d b  e*pOíl¡CÍ'Hl del decreto de I cion y á nnesUo aprecio. Su amigo desde mis 
l.iscórles en m o ,  labU l i fecha de la nneí P":"'-’"''? '‘"‘f,-, , • en l.i virla publica . se l-nidn a cada paso oca-VII |ey. respeto y .ntailluvu bis diTechoS siiiies de oti-ervar sus viiln.les, v deber mío 

«VltKlliiS. cottcil ó f(W hhI' SIi'í  . ihl.’d » V di.r es poner el primero ■ •diré su pimba la coromi 
á I .S III aMtgii » .  V or.vc«^l(i UM r •[) I- ' V - J " "  '''

r.cwii (-niiqdi.'a a toi |H«erg .(ioS ; pr.fino ; Te„,u.i |..i,.„ - ‘f,. Vz • p.n- la ilign, Ud é
Ins (ii.‘ lilwl'i imenisu ;« 'os (!e 'n.'i I 'n  , i i- ¡ nj ie,>eti ii'pi-ia .i ■ - l,i K-poñ.i : eoiplt'.i í > des-
I l e m ( i* u * v > l « . « f c l l  t.ioN.s ue lo- inis.i».s ' l̂ » des-ar etr el fe-empe-. , , • » • . I n • do sus deh -res; leg's'a lor en la á a ,  se
M. CU .'S; m odelo  rigor (b l . i s  SiKVaioiil-S, ¡ siempre pa iiila .i Míe las r .f .rm a sp or-
V lodo ló 'd em 'S  qU'.' bu'.>:>T.i )i!i..;ilo dar .'l ‘. q '■ i'l..m;dia el |in.-lil.. español ; 'as proniovióy
l.Tn ín'cira. I. r roacc'oM,.no, 6 envm-lij - J  y -jf id por etl-',

j <u I 5 i3  U pi'o-ci'ijKion .1 que f.ieron entua-•iiLsariiü (te «o uconoecr hs con.su-
lüodus en lod dilerttiUes periiKlós bajo el mu- 
,paro (je b  legislación' que efilfWici'S regfi.

No, desciniocpinos que habrá tal ve/. af- 
..gunuí casos ó co.ilÜcto», que se li ly.m i sca-

I ce* r ,  i-k-ua lo> l.)s mas ili-lme ii los 'patricio.»: 
. ibriiute tos d . ■/. a i i s  de infau-l.i lueiiioria 
; debiu 'm  sue...,e<irsn;^erü la subsistencia v U 

(le su vil t loss f I ni ia al su Inr de .su freiit*, sin 
que ninau la il-bib'iad , ninguna huoiillacion 
afeára esta (iriiianie pinina d» la histrnía <|e su

p.KJtí á la perspicacia do los h 'g isbdures. * n >n p ina en lS'3á en lostrihuná-

t*;-ro por CüQlptfCadüS que sean o parezc mi, m V l gol.ieino. ||¡,S nu-éas y relevantes prue- 
drlícil será ({«e  mi pueihm delluirse seguit j has de saber. i!e pitrioii» n , v i r t u  1. En (in, 
las bases ó  principios de la ley d e  10 d e .; fvñnresd.,n q ..(.p  .Migud .Vvlbn ,!esp,,es d*

OgOéIO, y según las reglas jllsl.i* y equiUlli- muer)' laibro v .'<1. Inr ■ .»U mas cumoli.lo e!o- 
vds del (leredn) común.' Ñus lisang-umi.s 
en fiu que eit este |.uido . iiiiiica se t.iCsiiá ú 
las cilatJrs bases ó pi iiicqiius para alleiurlus 
ó revocarles.

_ (KiDro y .'Si I ijir- .»u mas cuinpli.lo elo­
gio. Forz >iv>eBilu.-Í!U>: ha neeesilnilü de lcé¡ au­
xilios de la ami'Lnl en los ijitimits instantes de su 
vida: esta i •lerioPiJ.i.l debe ser revebiila i>ara su 
lionrii| i¡iiá  qloria «je 1. comiinion ptdiiica 'á
que perl•necia. ¡Y  qué coiiliasle'.........  j,ero
lio ; no quiero In ber la paz eje que se go- 
z-i eu los sepulcTos; tejo» de este respetsbfe 
Ju<ar reeriininaciones que pudieran • hacemos 
olv-diir el olqelo ^wra ijiie estamos renatdti*: él

__ I '‘ i'cncio es á v.-ces m.is elocoeole que I* fialabira.
I Hoguemos á Dios por el eterno descanso de 

Ayer á las seis de la t-irde se verificó el en- nuestro am igó. y hagamós votíi.s porque hmn- 
lierro del E icm o. señor don Mateo .Higuel A y -  i y »irtuo.<«s com o él lo fue, rijan

ENTIEimO JjEL SEÑUR AYLLÜN.

tíos, ca to  repentino fallecimientu ha privado á 
su descuo^orada bíiiilia de on (ladre tierno y ca- 
rióosu, á sus moigiis ile un uinigo consecuent; v 
leal, y á la patria de un bnen ciuJallano.

Uua concurrencia éscogiila acompañó sus 
restos hd.'ta el cementerio de Carabauchet de 
abajo, donde fueron depositados. En todos lo.s 
semblantes se notaba el sincero p'?sar que ha 
causado su pérdida. La muerte lesorprcnMió, en 
el i f  tifo donde vivía apartarlo de los negucius 
públicos, en una condición modesta (juccoijlrns- 
laba de una manera muy significdliva, con el lu­
jo  V  el boato de otros c¡ue lian desempeñado los 
mismos cargos que el señor .Avllon.

El señor don Manuel Cortina, aniicm v  coin- 
p.iBero del difunto , haciénrtnsc íotérjirele do 
los sentiniienlos de los coucurrer.les, pronunció 
un discurso breve y sentido, -ubre los méril.is 
y virtudes del señor Ayllon, concebido en estos 
l'rm iiiiis;

SEÑORES:
Ju't'i. jiivlí-tmo es el doL^r qno ainrmenti 

nuestro» C'ii-azones y con lo» m.isvivus c.ilures 
le veo eu los sfiibl.i.iies de V.ilos pinl.i lo. La 
muerte de uii padre de r.iini'ias himra l.i v vir­
tuoso , de un español ilnslre cuva pioVnlad j,i- 
liiás ha sillo puesta en dud.i sujui'ra, debe liu- 
r .r-e con lagrimas ilc sangre en una éjtoc.i de 
l.'iila pru.slituCH'Q. de t.inta innieralidad ruino la 
presente : y el senliiiiicnlo prorunilo que debe
Q.'U'iaia.is, se aumenta consideralilemenle ruán­
d on os  priva de uu amigo tau leal, tan sincero, 
tan aprec'alile como lu era don -Maleo .Miuuei

los üestiaus de este pais desventurado.

Impronta ewtraii^era.

par> 1  cnnfnnldo de una carta rJe fa rei­
na (le Ouiéile [T a iti] que ¡iiscrtan Unios los 
perii’tiliciis de P.irís y de Lóndresen los dos 
firimems di.18 (le este raes, se descabre el 
i'sliido [irecario en qtn» «e encuentra la cor- 
dial i i i l c l i je n d n d e  \d Fnncia con hi Iiigla- 
tiTi'ii, y como si la roiiu Poniarfí péitítt#'- 
cíese al p.irli(Jo eoiiservadiir en víspera do 
elecciones, dirige ú .sus gefes un discurso 
V Td;t l(’r.iitii«utr* pirlnmciiiario del que eé- 
Irací .mos I s p uTnrossiguíeiil'

p.iM.tnB Á i.o í OEFE« ^parlamentarios.)

«¡Salud n tollos vnsoirii»'. Os anuncio (|ne I*
u.'iavi- do1 K'lado e?lá proxim.i ii |HTecer....»

«No e-cuctii’is á bis ipir [irelcndan eiitrislew- 
»ros C'iti ii'.tii.'ia» aliroia l-s uicieiidoos que oo
» i i o s  .1 , m i a r  n  »

«''.onduziá.Motufs bi.m y «perem o» ipi- nnes- 
•»lr»s C"IIJIliiii-.ie| mes tlrgileiio— «N o hsgais mal ' 
MUI ’.ioiem-i..u— «N o malUaleis á lo» france- ' 
»SPS.1> — «feiied  niuuh.i |wciencia, lomadlllp por 
iim jiívlo V vibr;i I como y o ; roguemos ai Pio)
»  !e Irts.^é-oit’»  para qii - n -  libre «te nuestros 
«e.m trin i.» como nos iilwó otras veces y segno 
alo fu,- Eíe.|uiel.» —«Paz a ludos-vosotros.»- «PoMaRÉ.S

Este diK'iini"i.ti) Sé as( meja á  lu» qijg
Aviloii. Aunque el menos .liguu de cun-'tos ti '«  * viei.eii de l ‘'ili¿ii ri/s.C(ill el s ii  l.) fiu de luo- 
hallamo» congrega.los eo e-ti. religiosa mansión. 11 C m»t.liicmn dcl EsUdu puf Orden
par* tributarle nuestro» últimos obsequio-, no he • 
podido resiítir al deseo dehacer oir mi v. z para 
recordar los títulos (jae tiene á nuest á veiiera-

d : los ad u  des iii:nisiri‘S,
P.ii a |c iibur mcjoi, (|iie lodo en Taili pa-

( tuve (fe I-isa una opinión que ella hi jasiificarfó I 
' con su coD.iucla, y bieu sabe» qnc desilc iue- !
, go ii.e ile.sagradúel que la aioaFas. peru-uoqui- I 
I se causarle niuguu pcíar sobre e»u|iunlu.,Lios I 
’ te lia librado de e»e.aiiiur, v bien conozco i>l I 
. dolor que eso ha do CHU»aii,e. jiero uoulio en .!. 

que todo lo que ha sacfdiilu I »  de .ser  p.ira tu-i 
nunor felicidad. Ríen te decía-yo <|ue quiou te 
coiiveuia era Lauduuiiu, > alioiu .m ism o, sin 
querer darle una,orden, le acou^jo y, te .ic* . 
Couiieiiclo iiiUj de Velas que lije»,.eu .ejla tu-^ 
amor, l’ t lo a.L!ius que te la conceda por iiiQt I 
^er, por. que creo..»iue uo.puedo desear [« la  
ti una dicha im uor. Adiós, hijo m ijo, ttiuch.is 
co.sas mas teuifrra q jiedecirle , pero me Jallao 
ya las fuerzas. Te bí'Odicc en nuiubre de Dios 
Padre, [lijo y Espirito Sai.Ui. i v  m* uke->

La |K>l>re Nuiiziata babia reunido todo lo 
qne V' restaba de \ ida ppin poner cMa la iiniia.

¿Quién iKidria e»pie.'ar el;U'opcl de afecto»
■ diverso» que iauüd.iruB el y- razón de Lamla-rú.?
I ¡ob lector! si h.i» leoido una iiiaüre que iluraule 
I toda »u vida, no haia )a'Dsai|ii tuu» que en ti,
I que haya dirijido todos sm-i. af-ctoi;, lodos su» 

cuidadi sAl único objeto.de serte útil; que hai a 
sido lo..refugio, tu gui I Oh s|>o\u , eu una pala­
bra , tu piuvideucia , y. lid» periliilo esa tieros , 
niaJre, do es oeessario decirle lu que sintió el 
cornzun lie Landierto al leer las linea» que aca­
bamos de Irap^ iliir . Si por lu cuolrariu, Dios 
Do le ha privaiiu ludavia aw* lu madre, ninguna 
esp'iraciun Lar.UriD fUiia bacéileio.cüiiipreeder, 
y en Ud caso ¡oja>ú$l ma» espauba^ de lo» dolo­
res sea |tor niucbi) tiempo o a  m ístico paia tu 
coiaei'n!

Acababan de dar las doce de la .noche en 
el reloj de ia tuire de jialacio, y todavía per- 
lumecui Lamberlo io m o iil, de JoilLla», y con 
lu cubeza apu.y»daoi>ntra la pared, Al fia, ciwn- 
do ne calmó M. .primera cUfUiico , y pudo re­

flexionar Sobre la su.aviilad y lernurñ que reina- 
bau en aquella carta, la aj îUicínO de su a iiu se 
fué ilisipaiidu'graili/afiiieriLc, y su-tiiui endose 
a ella una tranquilidad de espíritu, pi»W la l.i- 
y ia , pero rig.igiiada j  llena ue confianza. Ijn a- 
paz p.icu» luoiiieota» antes de roll'xii.nar ni l i­
mar resu geum algijiw, iba readquirieudo puco 
á |>oco la couCiPiicia de sí misiuo \ la súrie de 
íUs ideas, como.si. de. repente se Imbiesen di.-i- 
jiado unas espesa» t  nieblas de d  l^oie de su» 
Ojos. De tod'js los >euliiuientos ijue acnlmba de 
espenineiilar solo le quedaba en el alma una 
impresión, pero viva y ¡loderosa , la n-sulucioo 
de seguir en toda la vuluiit.nl y los consejos de 
su niHilrc ,.y  la determinaciuu Je no peii-ar en 
na.la luos-.qiie a:a la váiluJ , en »u  patria y en 
LaU'lotftia.. ■

Este ultiiHo nombre que minaba en e! (;ora- 
znn de Lamberto con el estrenieciiiiii'iili inrf.i- 
ble del deseo,-pero <le u.i des-o tímido c  incioi'U) 
dejaba en él una-¡iiipresi.un de aogp-t.a indeliní- 
ble. $1 eoaquel iiimueiito liubier.i pod d  > timln- 
cir y i‘Spiicar»e á sí sij-imo sus .p'□•.amieclos, 
sin duia se hubiera , diclio: «¿Puedo e.sperar 
i fiererla tau proulo UQ Oarazon libre y diyuu de 
ella 1 o
. , .Por lo deiiiás. Lamberlo presagiaba p.vra sí 
una vida ¡lenosa y ajilada , pero como liania de- 
secliado i'Dti-rameolé la idea ilc sus padeciuiíen- 
lus futuro» como hombre resuelto á soportarlos, 
^atesquiera que fuesen, sentía la Siitisfaccioa 
antic¡[fcidade haber cunipliile un deber. Pri'pa- 
rábasará sufrir con aquella confiaDza en si nii-jna 
que solo puede dar la religiua. p.irque ella sola 
tii'oe la-ianle impelió en el corazón del hombre 
para convencerle ríe que lus pa l' ciiuienlus fon 
iDucli.is 1 pees un Lien , y pcrsu-dii le de que en 
lugar lie huir ilel dolor o de Sopi-rlaile Cx n un 
ínipacjeiile orgullo, es preciso í-abrie al eocuen- 
liu con alegría cumo quien recibe uua venta­

ja segur,1 . E - l ‘ .seiitLiiix'nt) religi.isó dominaba 
coiiipK l.iiiienW i  L.iaüieiUi, y asi la nobleza de 
»□ .lim a y 1.1 'gAiiTotnfad de s'n cur..Zoil le ¿ r -  
r.iiicaroii de li  ou.a ¡irdelsi ile la buena fo veu- 
dula por él egoi.-uio v l.i ej.iiJa.l.

L"S li.iuilmes de a.jiiciia época, demasia.lo 
ma-.i-h.i lo» sin clu i.v pi,r lo» cri.nenes v la san­
gre, no e.iii,.ci.in sni embaí go el houiici ia es-, 
cepli.-i-iii.i liioilenio que no cree .-ino en el oro 
y eii los goces que e - t ; puede, proporcionar. Es 
cieilo  ,|U' e»u» iioiiitiie» l.-nian pasiones escesi- 
va s y fui losas de .iiiior y de odio, pero era pre­
cisamente p.irque crciaü que lubia algo que 
tiiereciese su odio ó  su aiuor.

El soplo iigijUdiir de la iudiferencia v ¡a du­
da iidniiii.las o i i io  piincipiu , no lo» había se­
cado lo.lawa. Sus coiiiz.iiics latina con fuerza 
eu tos pecltc.s ¡i.,r la fe que Imbian e leg ido ; todo 
lo saiTilic.ili.in »ia reserva por conservarla y 
hacerla triunf.jp, y podían tlecircoa ia frente 
erguida: «dreeuio» que hay en el mumlo cosas 
mas guimles, mu» digna», tnas apetecibles que 
la» riqueza-, las comodidades y los placsres de 
la vi.l.iu »¡Q temor de que la iron.a resjiondieBa 
á siis pal.ibras ó que su noble sacríücio se en- 
oiinlr.ise eou lá sonrisa del desprecio ó  de la 
coinjia-ioo,

•ácosii ¡o por la desgracia, vendido en sus- 
mas cüic» afectos, el pobre juveu imiiiera podi­
do creer que la vida era no v ¡age sin ob je lii, la • 
viiluiluiid ilusiuu, y la» buenas accioue» una 
ocup.acuin iaulil, y no haber vLstu eu el genero 
humano sino una reunión de Coliarde» y malva­
do» , eu la muerte ei teruiiuu de lodos los sufri- 
iiiif ni ,s y en ei sepulcro b  nada. Tal vez i-Rk,o- 
cc-hubiera apela.10 ni suicidio, tal vez hubiera 
queiido vivir para v-ngar»e. Pero, dicha 
su .a , Lambeilo ao había uacido tres sigiué 
después.

(S« cuiiti’/mard.)

Ayuntamiento de Madrid



íi poihn ert M.vlrií}. éeglî mos esíractandu 
lo qtip (lit'é í'l Tim es :

••-«M'íános gefi-s se presenlan, íovÍIihIos f^ir 
•sifci r.nilrai io-! y en f  l inmiieiil > se les [ireude 
» y  >e ler. ci>Di]uoe enlrc Iwvoivtós ¡i tina n «z - 
«tiinrra ; >us coiiijMfierüS se veo pn-i-isados .i 
«huir y eidierar «I ver la suerte ijue ha calii-
«il»> á -u - .................................................. J-(j
«Oitosecopocia par un real liecrein, y p-ir liaber- 
»«>  nejísdi» á escuchar palahras de paz el gobier- 
»n o  los rIecUi» r e b t ld e t , sus bienes son confia- 
arados. y  solo los(|ue quieran vivir bajo la ih» .  
«teccion lie la Francia esUrin exentos <le la ae- 
»v e m ia j de la ley.....................................................

P.ifecp que eii Taili Ins jiKÍííenns, lo 
mi3;fió ¡lili' en M.idriil, hibtin ciirtibinddo 
uiiíi esfietie de coBspir<vii>:t para asesinar á 
los fr.incGsesseñores déla ¡sin. incendiarlos 
cuarfcles, desIriiirlAs rorlifíciicioiies y do- 
uiasdiobliirds quu sealribuycroh en la no- 
ebe de! de julio á los p,icilicüs y  libera­
les moradores de esta capilal.

¡Son ¡iicukuiablcs los..........  benoíieios
de qne pozan todos los países que se so- 
raefeo á la iofloencia y protección del ga­
binete de las Tiilli'ii<is!:i:!, Diguulo sino 
los beduinos de Argel y !■ s ü.ibitantos de 
Taili, súbditos de la reina Poraaré.

Esiiíritu de la  prensa.

Et. HEBArno. espera cjne el gobierno obten­
ga uiia airtorizicioQ de las tiOrle,'- pira plantear 
las modia> leyes que ¿ ! pais reclama Como ur- 
génlisimas é indispensabres para la urganizacioo 
general; y se promete (]ue llevarán e>tasácabo 
con felices au>piciüs la refo/ma de la ley fundu- 
fnenlal.

EL HiSTiiniADOR. ve en él níayor desérden 
é! sisiema rentístico de Itspaña, V considera in- 
disf.ensable que se ocopen de é'l lüs próximas 
Córtes, para remeiliar los males qué por esta 
causa esperimenta el pais.

EL T EMPO, no conviene con el Eco dtl Co­
mercio en que el inini.'loriu y el partido mode­
rado Píten próximos á sucumbir, y por el con­
trario estí pe^soa^liclü de que jmiiás ha tenido 
ningún gobierno tan prepicios los plómenlos de 
estaliihitarl com o l»s tiene pI arlual.

El. ESPEi'.TAimn , pone en evi lencia el des­
acuerdo en que titán bis MIO lenidos y l,i des­
unión que crece y se dosarroi:.-! pntre’ eltus so­
bre los mas mlerpíJii.t-s imnlov.

EL RU) liEi. riiMEBCii*. feliorc lo ocurrido 
en el jurailu el jtli-ve* ulliino, elogiando pl dis­
curso que ,ironunci\i dmi Juan B.iiiti-la .Monso, 
y  haciendo varias oLservaciune.s sobre la acn-
SBCioO ilpl (isOal.

I.A PiiSBATA . se congrsiula de que havB t?r- 
tnina lo pMCiticao.ente la cupítiim d -  Marruecos, 
y dn graei.is ii los periódicos prngic-iílas. p.,r- 
qne h.-tii Iralaoo PíU- asm to sm espíritu de par­
tido , haciendo ver que cuando se interesa ci h.i- 
nor nacional nos acordmiios todos de que somos 
espa ¡Hiles.

EL CLoito. tem e que ocurran todavía difí- 
cultaiies en la cocsli<n de Marruecos, li jas  ilel 
estarlo de efervescencia en qué se hallan los lia- 
Ifitantes:!« aquel pais, y del íanalisino, que han 
Hegmio á itilioducir en ellcs las intrigas de .\bd- 
el-Kader.

EL CATratico, siente qne no se hava publica­
do lorlavid el decreto sobre suspen>ion de la 
venta de los bienes del clero secular, v con­
sidera irpnuleüle \ p ico  meditada la conduela 
del gcd.ierou si espera el lesullado de las oe- 
gociaciones con ia Sania Sede, para dar cum- 
pituiiento ú esta nierlida.

► L  C ASTELLAN O, hace algunas reflexiones so­
bre  las causas i|ue bao dilicn'Lirio q u e se co n - 
clnya antes la cuestión de Marruecos.

¡Noticias nacianaies.

SANTIAGO O BE .AGCSTO,
El miedo que se ba apoderarlo de los hom­

bres de la situación . les hace ver cunspiracio- 
nes, iiiolioes , asonadas, y planes inicuos que 
solo caben en sn aíU^tadiza itnagiiiaciuD.

Los gefc£ de esta guarnición no cesan de 
formar á o ila  momento á sus subordinados, in­
culcándoles la fiel y e.'lricla observancia de 
cniiDlo previene la ordenza militar, qne es la 
única CciDílilDcion (¡ur rige en todo lienrpo para 
ellos \ hwerles ver que exiítcn planes revolu- 
ciiinaiios, envas tendencias se iliiigen á humlir 
al truno y lesucllar la anaiijuia en lodu» los 
áaibili.s de la nación; y que por consiguiente 
deben huir de la seducción i|Ue se tiata de in­
troducir entre ellos, sin dar crédito ni asenso 
á otra voz que á la de sus gtfes.

En l'onlevedra y la CoruBa han tenido lu­
gar ii.uchas prisiones y lorias ellas en |)orsonas 
lie categoría <i influencia del |iarli(lu liberal.

Ndoie cree posible il  destul rimiento de esa 
va>-ia conspiración que los periódicos de la si­
tuación nos vienen piutanriu con luo bunendosy 
negros colores, ptr los insigiificanles riclilos 
qne hasta ahora prestntan, y las ii fundadas 
noticias en que a| ci\ an sus aseveracioi.i-s.

(C oitffp . d e l  V Io v 'o T  /'tró/ico.)
CETANZr S 5 DE AGOSTO.

£1 pailído li l iia i de .a piovii.cia de la 
C r iu ía tim e  retueiio . prjf u.ilivus harto pr.- 
d 'i o . í t s ,  no iirícU rse de n.rgon morir» en 
las |.itxin:«s eli < cii.i es. t^uroir prr conse- 
cuAteia, kb  hem bits de Ja tUuackn duehes

alrsolnlos riel cam po, ó al riiéno»moyr!paemKa-
ra/.,iiios para p^nlrr brtir y, arroltár á bis bnesíes 
del caj-lisinó . si es que cr.mo se aicgar.i , osan 
pre.senl .!• 1.1 íi.iI.mI,'; :ni:i]|je no ralla tam poco 
rpii-n .lias .pie no It ibrí ch...qn.-' inellianlc ci ei U 
cabala; \ iuM-o no ,10 kn  err.i.los ios i|ue a-i 
]i • rs.'u , purr. i iiiibi-n iio-oIros ailviTliiiios se­
na!.s.- -p.iHir tp: dan Pasos qne denot.n el
VIVI. ii.teres que i:iy  en qr.s se veiifique uaa 
iimaigaiil.i.

i.s Mil-; que probable que rV> fié romper.jn 
lanzas entre ! v. :-al¡-u .s de Isabel II. y tus dal 
LC .M'rr.ióo ib’ B.'nrn.’v.

Antes ib- r-r.|.>n<ier-i- b>. llamadoscofi«ervá- 
dores con sos prr»vai.!- . 'tí.- ; ,  probanm hicer 
liga con I-I. pr .gre.-i-t.s. v..,uo!<l..sc d.> m,.Ui..s 
indirectos en unos puní ■ - / \ .1 ■ m g ui ioera ili- 
recta y tcrmimiotc en o fr .s 'lV c .i  como laí insi-- 
nuaciune.s y hasta liumi!i;ni“ -  suidu-j.s', do hu­
biesen si.do aenjidas cor. b'a.-vpl.ir.íía , vol­
vieron entü-Tce.s ¡os oj.'s.á ios que ñus st* les 
acercan en polüioa , l-m eroso- o.; rpu niivdro 
juslo relr.dmi-r.i l f  i-sr p,,r t¡aert'r .lisput.iMes 
el triunfo v nu bislascn •iios solo h ven­
cernos. ■{Corr-'-p. -fi'' Clam-:,- ."ul.üco.)

■KixUlBiK 7 IIR AGOSTO.
Ni) es poidd ■ q ; ‘ los h iiiilres de alguna 

dignidad y r . i . . n . ;t -ov '.ni'i.v . 'i^n por 
veritÜca la eoinuoic.ir i..n .n-. rta en el Coste/fa- 
tui del día 1." dvi art.::!! v fu  h.ida en N'o- 
velda.

Uice.ve en i'.'v rjue V.jnforle es el punto de 
reunión de la jamancicna de esta comarca , y 
que al rli.sparo de dr)s úroi debían dirigirse so- 
bre Novelda para apgc(,efjrse del mando por 
medio rio una revoTúcirm cu l;i noche del ^  da 
julio los quedan ^.Ti efésp. úc la .luturi- 
d.id, por sa iifecciou ;il j.ruliucciamicülu ríe 
Alicanie. ^

Itn esta poh'acion i-- cst'u  damlo raueslr.is 
inerjuivocas da obediencia á l.is auliridades su­
periores y locaks , rema el órrlea, la Iranqui- 
íi.iatl, l.i I .lecani'a , y el resjH'to á todas las 
clases y ;í toda-, las opiniones y 3P profesa ia mas 
firme .adesion al Iromi legilimo de ia reina.

I'.'le pueblo no conspir.» sino contra el d cs - 
potisnio, no es coBlrerio sioo de los eui-migos 
de la inocente reia.1 , v desconociendo todas las 
nnmendaluras en lulliica estt dreidiilo por la 
libertad couipaii-ia in-cp.^rable del onlen, 
oilianilo dp coraz m á los que por siete años íjau 
sostenido la guona íralriciüa contra |g l i -  
bcrtiid.

.\préciareiiios y 'laremos impulso á la de­
nuncia qué ilelip sufi ir id aiticulo en cuestión 
por alUuiienle quluiimios'i y dagr;id.mt», reeha- 
zanilo por lo p ro u l 'il il .i  asover.ii'ioii trazada 
ciMielfia de nu-iigujr la buenn M.m qu.’ d.- noso­
tros se li.-ne fvnin la; y .|aisiéraiii')sque los de­
más j.u lilos limUr.ilVs larzar.iii un grito de r c -  
proli.iciLU V iii.Ii.--ndose ili- la ¡iijtiri.i que sC Icá 
hace. \L\,r.r\p. drl Clminir Púbhco.)

(■RllUKI.A 7  DE AGOSTO.
Tod.is las c.,ii.as que se ha I lid un en U comi­

sión iiitl Ur de .yiu..;,te I. .n si.h. temiiiil.is á es- 
l ' j'i/g.iirit ci.ii CU) o iiii.i.i.i I. i!)i-ron d e re g ie - 
Sar L s eiiiigi .liles lie f. lir. r... En v.ino c.s|ieraa 
estos la concllisi.ui .leí . nri'do en qui- so ven |.¡i- 
vuellii.s, porque parece que los n-peili"iit-s lian 
tjmnüü ci luismu CAfacter que cuduiio priuci- 
piaron.

Fd comisario de pidicia recibió ór.lcn 
del juzgado para vigilar la conducta de Li- 
(fás bis personas eomplira fas en eSf.Ts pfóccili- 
mieulos que eo su marcha leuta. ¡icreilitau lu 
clase de los hombres ip e  las manejao,

No ha sucedido asi en los parhilus judici.-i- 
les de Alicante, Murcia v Doloros donoe t.un- 
bien bubin procesos pembentes. El juez del pi I- 
raero para no renpar-p de ellos, los ri-iiulió al 
capitán genetal del ilistiiti», dicien.iu que no 
correspimiiia !í su tribunal el conucimieito se­
gún la ley de 17 ile abril; v los de los segundos 
han decrct.ido los sol.icsíimienlos. Esto es pr.i- 
ceder sin parci.dida.l, lo que aquí no suce­
de , pues se ipiicre tener iirivntlos Je los dere­
chos políticos j  v.-r! is -uiziliis.

lC',.i r, !:¡ Clamor Púhi.co).

ho es el gohierrto fratlcés quiéH Jd is  dar una M - 
lisfaccibfl á Ing'aterra, sino e -tt la que debe 
liarla ú la Frduc.a |»»r la conducta provocadora 
y Ihs criiiimales tramas de su agente.

[ <1 E-a unaniioidad de la iinpreuta no carece
'■ de importiocia. r,a.la periódico representa un 

mai.z dclii opiomn publica, y coando todoses- 
l in d e  acuerdo solire un punto «le derecho na­
cional .s e  puede e ^ r  seguro deque todo el país 
es de una inismn opinión, y mira la cuasiiou ba- 
j  • e! nii-iiii) punto de visti. Kiitonces la coneieu- 
era pálilica se b.i ptonimciddo v seria peügrdio 
V auncriininai |».>n»rset>n cnnlraiHccion ron ella. 
S» e[ minisi.-rio francés v id v io íe ' c.uTen la falla 
qu-- cometió con res()ecto al cüiUra-aliiiir.iiile l)o- 
|>''l.l-TMouars, si .'iii h icer una iof inuacion pú- 
hlic.i y siilenine deviprobáse lo h.-clio por losi.fi- 
l•ial.•s fianceses que mandan en ütaiti, atraería 
eohre si iioa TPS,.onsabiliilid qne iiodria no ser 
eiitora-iieiite iln-oria. Inuld esafoi-lai que se iles- 
'..‘ liii 1,1 jiopid.iri‘ii'i. un lu.iuliiu que pr- Uoide
ibiigii- los ni-goi'ios de .'Q paiS, mi s,- r.-sig-j.i ó
suf-ii-el des,""’ ?io pil'dico , s,.|ire lodo eu inibi 
'• i’  m ciw íia l« iKce que a jUef.Teí¡jrecio es me- 
reciiio.

«CreeiDi'S. paos, que el g ° f -d e l  gahinel) 
ingles se li,i ongañ.i lo Oot.iblenienl.) al ex 'g ir .le 
una manera Un precipitada .f.'l gobierno fiancés 
una rrpa. aciou qne no se lo debe; v acaso ha co - 
nocidv y.i su error . porqnv e! lenguaje .le lord 
•Viierdcen en la caniiira de los fores el I ."  de 
agosto, es mutilo mas moderado que el de sir 
Huberto Peel 00 la de los comenes el 3 l d e  ju ­
lio. Lord -Vbordeen confiesa qué Prilehard nO 
IcDia ningún carácter consu'ar en el momento en 
que Ku con.iucla h.iobligado al comandanted'.Vn- 
bigny ;'i apoderarle de su persona y rspulsarle 
de hi isla, y re.lucida la cuestión á estos térmi­
nos ps muy sencd'.i.»

Por esto mism.. estilo s» espresan los dpmós 
perióilic.js , y algunos en términos mas fuertes 
todavía.

ITAI<¡ ílii c  .................... ... ...............
<b- Ifl de julio, puli'ica el siguiente real d.-crelo, 
que m-anilípsta que el g ibierno t"l.i muy dis­
tante de lullíirse tranquilo respecto á las Cala­
brias.

i'IIaliiendo sabido que la spguridad pública 
dp l.is |)r.)vincias de la Calabria cit-rior ¡ cuva 
cnp tal es Coseri7"a) v de la t'.dabria ulterior 
fipic tiene |)or e;ipiuí Cataflzaro; se halla per­
turbada por malhechores quo se reúnen cu par­
tidas armadas y que hasta ahora han consegui- 
du librarse de las persecuciones de lu fuerza 
pulriiea, y deseando proveer con toda la efica­
cia posible ú la scgui ii)a>l de la» propied.ides y 
'le las personas de nuestros muy C iros subditos, 
hemos decretado;— Las ili-p"sicioaes del real 
decreto de 30 de agoíl» de 1S21, relativas ó la 
foniiaciim de listas de fujrha‘ul> (.Je los indivi­
duos ú quienes se dccl.ira fuera de l« le ) vuel­
ven ;í pnncrsi- en vigor, v se observaran rigo- 
ro-amente. salvas las iiuidiric.aeiones i]ue siguen.
— P.ir.i incluir ú un indivi.ln.) en dichas listas 
ii.islarí que lus aoloridades. locales sepan pnr 
notíTÍeda.l , qiii- se ha auseiiLidu du .su pueblo 
Con inienciim ij<; vio'ar las leyes.— El leniiino 

lio días s.-ña'adu por el decreto de 3i) de

hfSpecto á Ahd-El-Kader.— A lrtc ib ir  esta c^rta 
y coo fas noticias qne tuvo dcl tnarisdal Bu^eaúd 
lié qu* ia guerra cosúouaba de heChe ea nuestra 
froBiera de Argel, S . A . el principe de Je io - 
vilfe se presentó el "23 de julio ea el Plt¡~ 
ton delante de Tatiger. v recibió á bordo al 
cónsul general del rey en 'aquella plaza . á íu  
/vinilia . y  á varios compatriotas nuestros. 
S . A. H. envió el barco de vapor Veloce á 
recorrer la costa occidental de Marrnécos hasta 
M,)gndor. para recoger á nuestros agentes con­
sulares y á nuestros comp'atfinlas.— S . de Nion 
envió el 23 de jo b o  una nueva carta al e o j .  
parador pidiendo una respneála precisa w d e - 
fínilivra ,  y dando ocho días .le térmico para 
romper las hitsiilii’ades. El priDCipe de Joio- 
vill- . Ilevanilo ó su bordo ¡i M. de Ninu, volvió 
á Cá l'z  á p«|sTnr Id terimiiacion d d  pfazo.—  
Por la ¡Birle de nucítra fiout.-ra de tierra ha 
.si.lo .lesl.luido y jires.. el ca.ti de Ouch.la. E l 
ühpuao'.i, y su sucesor Sidi llanmiida Bun 
Ali . ¡ i:i h elio proposiciones pnCifitasal ma­
riscal -i igM a J . el cual ie ha respondido qne 
«lesea la p iz , pero con las condiciones ex ig i­
das por el gobieroo del rev .— El emperador ha 
salido de Marruecos dirigiéndose h cía el nor- 
t" lie su imperio, sin recibir ,i M. Dtummond
n.iy , cónsul general de Inghiterra que se ha 
puesto en camino coo la intención de rennir- 
selc.»

V A K i £ i ) í A Í l t j i .

H.
tJ.W.^Derrelo del re'j de .Vijp/i/es relativo 
C'i'abrias. El Diario de Ihs Síci' ía.s

n o t i c i a s  c n t r a a g c r t tS .
FRANCIA.:—.l 'f '.p ’ oin del ^r.rtipursfíj de ín- 

jresiís. =  La cm oiia de lo? pares en la sesión de 
d (le agosto, adiplo definitivamente el proyecto 
de lej reialivo al ¡ resupur-slo de ingresos para 
18<5, según el cual los irgrorus probables as­
cienden a 1.327.78Í.V17 fraoci»s. Este presu- 
pnesto quedó ail.i¡ lado por Ob Ixi'as blancas 
cuntía 9 negras , dfsiiucs de haber darlo me livo 
á BUívas itiletpelai-ii tirs de ¡'Hile del principe 
de la Moskvva. p1 c. rile de MonlalaniU'it, ílr . 
Dubomh.igp, M. de Bo¡-«y i i c . .  relativas, á loa 
asunto.- lie (Jtaili; ¡H ro pl ministro de uegoeios 
esUangeros se negó alrsolutaniente ó dar noticia 
alguna acetra «le id'os.

yl.'Uírí í de Cin:h.—].ti opinión general de 
los fra nce.sps respecto ó esin cuestión o? , como 
debe suporeise , i'iamelralmcnle cpu.-sla á la 
que jirofps.in at i.tio Is.lo riel carni. To'tcs los 
¡.erioüicos están da acuepilu en defender la con­
ducta de los oliciales frarreses qne manriao en 
ü la ili, y el Ci.niittct pul,lira un notoble arti­
culo , del cual loii'stiii ,* los párrafos siguientes; 
«Desde que se rrciliirroo I*, n. lirias ríe Olailt, 
la ptenía patisieníe lia osado un lerguage que 
la Donra. Los peiiódicos ecuspr'ailures , asi co - 
n .o lo s d e  la oposciou  . han visto lus luchos 
bajo el mismo jiunlo de vista , y á nadie le ha 
pn-Hilo jior 1a ircapirariin el censurar la con- 
ilucla (le CHUS diciides i|uc coUc.td. s á cuatro 
niil legi'PP de la n.eliéj r.ij  ̂ defienden el honor 
y loi íitei*H 's de 1-rio I la. En ninguna ¡a ile  
henos lerdo nn censejo jifame v j.usiiái.iiiie. y 
un perivjüicu coDstivaucr ,. la I'teiee, opina que

agosto de 1821 para que los individuos ausentes 
'le sus pueblos so presenten á las auloridarloe 
locsies , se prolonga batía v.'inte y uu di.is.—  
Kst.is modificaCMines pcrmiiapccrán en vigor 
In-I.i fines de octubre préximn.— Todos los in­
dividuos lie esas dos provincia? que en el e— 
pació lio veinte ilias conl.iiliis desde la pub ic-r- 
cion del presente ile c iito . se constiluvan vo- 
liiniiiriaiiisnte presos, gozaián .le una ditiiinii- 
ci.m «le «los grailos de pena.— Las penas que 
aiTualiiienle se li.dian en vig.rr contra lu- quii 
tienen r.niras I Ilili.I idas . se a|.licat!ÍD por Con­
sejos de guerra nombrados en el acto.n

Sl'EClA. I -  .tpeiP rru  de la D ie ta .=  E\ rey 
Oscar id.rió la diela de sus remo,? el día 20 ile 
ju 'io, precediendo á l,i ceremonia un »ii!i'nme 
servicio rfivino en l.i igie-ia m'nvor de E-l.,ko’-  
mo. El 'lisciirso ¡irniiunciailu ])or el nuevo IllD- 
carca niauifi >-i,i sus ideas He progreso á In me­
nos en lo relativo la odiiilnislr-,ciou publica, 
pues anuncia qué muy en breve mandará pre­
sentar á 1,1 dilita un proyecto de código penal 
en armonia con las necesidades de í.a época, y 
varios proyectos relalivos á la aiImÍBÍ»lraciou 
iuleriur.

SARBVEcns.=(7oníc.«lflaon<* del emperador.L» 
nota qlíe sigue, publicada por el .J/c.ssujer (dice 
el Conslilutiimnel) no confirma los rumores que 
lubiao circulado «le haberse roto las hostilida­
des contra Marruecos. E! 23 de julio «lirigw 
nuestro cónsul general el ultiihalum ai einirr-ra- 
d o r , l-idiendii una re.-|iueóla definitiva, en el 
plazo de 8 ciias. Esluji azo espiraba el 31 y su­
poniendo qne la re-puesta no fuese la que de­
bía sen  las hosliiiiíndes hubieran emj>ez,tdo lo 
niiii pronto el 1 .• lic agosto , y no pudiera ha­
berse rcgibiilo toílíiviu la n.'licia.—  Lo que el 
jirincipe acalla de liacer hubiera didrido h.icerpe 
mucho antes, ¡Hirque no dando tiempo á A b d - 
cl-Vaderpara que agitase á su arbitrio los es- 
piriinv, se liahria Icuido mas probabilidal de 
( V llar Id gui-rra, pero jirrtii'iiios las cues­
tiones por l.T indecisión y la debilidad. Como 
quiera que sea, las noticias publicadas por el 
gobiemu son las siguicrles:

«E l emperador de Marruecos lia respondi­
do el 11 dii julio por medio de sn niiuislro Sid 
.Moiianieil Btodri-, á la carta que el cónsul ge­
neral riel rey en Tánger, M. de Niou le diri­
gió el 28 de junio dándole á conocer las inten- 
eiuricsdel gulucrno del rey. Esta respuesta que 
llig ó á  T a ox ere l2 2  de julio es dilatoria y eva- 
.sil a.—  El en |)erac(or reconoce en el'n las agre­
siones coruelidas en nuestro territorio, prouiele 
el ca-ligo de lus cadies ru'|>.nlos y ¡lidc que 
se separe al mari-cat Bugejud á consecuencia 
dü la luuia de üuchda, mas nada dice eoa

CRÓNICA DE LAS PROVINCIAS.

En nuestro niimero de ayer dijim os que el 
embajador de la Sublime Puerta Fuail-Effeudi, 
se habia alojado en Sevilla, en la hermosa casa 
llamada de .Andu"zs. Hoy debemos añadir qne 
ese iiragiiifico palacio, uno de los mejores edi­
ficios de aquella pohUcion , pertenece al ilistia- 
guido general don Miguel María Domínguez.

— E-crii>en de Betanzos el 3 ;
Ayer han pasado por esta psra la CoroBa, 

seis piezas «le á lomo proceitenles de Sevilla. 
Dieese que algunas de ellas formarán parle de 
la columna que va á org.iaizarse para recorrer 
t.is cuatro provincias de Ualicia, y para lodo lo 
que pueda ocurrir. Unos dicen que esta osten- 
Licion de fdi*rzv tiene por objeto que las eleceio- 
IU‘S se venfiqueo coo entera lil»erl»d, y otros 
soslieuen que no son mas que prejiaralivos por 
si asom.r algún fautiisma en esta costa. En lo que 
conviíue l i.lo el mumlo es en que el gobierno 
tiene muchisimo miedo.

— Nos «fice nuestro corresponsal de SaoUagó 
con fecha ü del actual:

Hoy hemos tenido el singular placer de ver 
la obra de dos jóvenes de esta ciudad , que con­
siste en un locador mecánico de esquisilo gus­
to , con müsic.i y reloj. En el momento de dar­
le cuerda desaparece la luna por si misma , de­
jando ver una salíta amueblarla en la que están 
tres autómatas, que desempañan dos de ellos el 
oficio de afilador, y el tercero aparece rema­
chando sobre un yunque el clavillo de una tije­
reta . cuyos movimientos están determinados con 
mucha perfección. Concluida la cuerda, sube la 
luna improtisiidament" á ocupar su príniUivo 
lugar. Todo ello está trabajado con lu mayor de­
licadeza y propiedad.

CRÓNICA ESTRASGERA.
lia Hegidn á Bayona el señor Portillo proce­

dente dé París, y el señor Carrasco que va i  
lomar 'os baños de mar en Biarrils.

— L.,s iebequ:-tas vuelven á dar que decir 
en !ou t' rra , |,u>s lun destruido en la ultima 
seiiuii.i la ca sia  \ (as oficinas drl poriazgo de 
Coolcsiiiil. durante cu ja  o|»Taeion fuecuslodia- 
do el r-colect'ir por tres .le los malhechores ves­
tidos de iiiugeres.

— El ;»ífc/e desmiente la ui'ticia que dimos en 
naustro numero de ayer con rcfi rencia á otros 
periíi.licos de París sobre haber encontrado se­
nas dificultades los naturalistas que tivitau *de 
subir al Monte Blanco, y asegura que pensaban 
haberlo llevado á cabo el 31 de ju lio ó 1.» de 
agosto.

— El capitán "W arner ha asegurado que pue­
de destruir eu pocas horas a Gibráltar ,  Argel 6 
Londres , sin mas ausilio que un navio.

CRÓNICA DE TEATROS.
— Escriben de Lilla cou fecha 2  de agosto :

A yer se presentaba por ú'lima vez en nues­
tro teatro Mlle. Rachel. y fue tal el eutosiasmo 
que (irojiij.i, que no dejaron de aplaudirla due 
raute totl.i la ropre.seutacion , siendo llamada á 
la escena desimes de c irr i'lo  el telón para echar­
la coronas, ramilletes y una composición poéti­
ca , que p.ira «jondescender con el publico hubo 
de ser leida. En ella se la manifestaba el afecto 
de los lilleses y los deseos que to'los teaian de 
que rbese otra representación , á lo qne accedió 
w célebre trágica . cuya magnífica ovación con - 
lionó aun fuera del teatro , pues la llevaron 
en triunfo hasta la fonda de la E uropa, donde 
lema su aldjíimionlo.

S E C C i O »  L I T E R A R I A .
C 1.T I .V O  F L O R O N  D K  I..»  F O R O K l  r i V i r .k
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laiEXTE GEMIL 1!0\UIS n a
Fragmento histórita. Añc de 1817.
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V.
Guiados por los partes qne recibíau los gé- 

fes encargados de perseguir y capturar al g C íí-
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c o v ii !,-0 4 , d«stiaaroDpartidaf 
de tropa bácia los pantos qae se les índicabau 
como de refugio de aqaellos desgraciados- Era 
tal la repugnancia conque los oficiales qnecnau- 
daban aquellas partidas cumplían con tan peno­
so serfíc io , que habiendo sabido el comandante 
don Francisco Cabrera que mandaba el destaca­
mento que se dirigió sobre Maigrat en perse- 
cncion de Quer y  O lieer. que estos se hallaban 
ocultos en casa de un boticario de la población, 
hizo alto para ganar tiempo y  cuando conoció 
qne los fugitivos podían ya estar advertidos de 
lu  llegada y  haberse embarcado, mandó á la 
tropa entrar ene] pueblo, rodearla casa y regis­
trar los aposentos en que se encontraron el sa­
ble y  el sombrero de uniforme del capitán Oli- 
vcr qne Cabrera presentó á sus gefes para cor­
roborar mejor el fiel desempeño de su desagra­
dable comisión.

Todo esto se hacia como á propósito para dar 
lugar al general Lacy á que se pusiera en salvo. 
Bajo apariencias de una viva persecución se de­
jaba de intento un radio de siete ü ocho legnas 
de periferia en el terreno de la batida, por don­
de á beneficio de una playa accesiva á los bu­
ques menores de pesca y contrabando qne á to­
das horas del dia y  de ia noche la frecuenta­
ban , hubiera podido Lacy embarcarse si el mal 
de gola que en aquellos momentos le abruma­
ba, y algún otro compromiso en que el cotazon 
y  el agradecimiento hacia una débil persona que 
le seguía tenían la mayor parte, no lehubie- 
seu obligarlo á permanecer en los caseríos y 
bosques del interior en aquella parle tan que­
brada de Cataluña.

El brigadier Llauder llegó al pueblo de Mal- 
gral cuando ya Cabrera se habia retirado para 
replegarse sobre .\renys del Mar con ánimo de 
reunirse á la tropa que mandaba el coronel Las- 
sala , y  dispuso que su ayudante de campo don 
Feliz Llansas y el teniente del regimiento de 
caballería de Almaosa don Pedro Ruiz, conuna 
escolta de cuatro dragones se dirigiesen á San 
Feliu de Guixols y  se informasen si el general 
Lacy se liabia embarcado en aquel punto , y da­
do caso de uo adquirir noticias ciertas se enca­
minasen para indagarlo hasta la frontera de 
Francia y pueblos comarcanos.

El gobernador de Gerona durante esta alar­
ma general no habia permanecido ocioso. Las 
órdenes apremiantes comunicadas á lodos los 
puebles de su distritu, habían promovido el 
Síwiaten armado para capturar é Lacy v  sus 
compañeros, y muchos, entre ellos Mincha v 
Díaz Morales habían sido arrestados y condu­
cidos con escolta de caballería é infanteria á 
la Cindadela de Barcelona, sufiíendo interro­
gatorios DiÍDuciosos en Arenys del Mar y Ma- 
laro durante su transito, para instruir el suma­
rio de los hechos que ocurrieron la noche del dia 
5 de abril.

Los oficiales Llausas y Ruiz atravesaban la 
escabrosa y dilatada montaña de San Grau en la 
tarde del dia 10 con sus cuatro ordenanzas de 
caballería, muy agenos del acontecimiento que 
iba á poner térnaino á su misión, cuando de 
manos ú boca se encontraron con unos paisanos 
armados del somaten de los pueblos de Tosa v 
de Lloret que les dijeron habiau descnbiertola 
guarida de Lacy por el dueño de la casa de 
campo en que habia permadecido oculto por es- 
pao:io de dos dias y que no estaba lejos de allí 
•1 bosque en que se ocultaba.

Llausas y Ruiz preguotaron á los paisanos 
si el general Milans estala también oculto con 
Lacy, á lo que estos contestaron negativamente, 
afirmando que solo una señora y d osótresoG - 
•iales le acompañaban.

En efecto, Milaos del Bosch, mas venturo­
so y práctico del terreno, desde el momento 
que se separó de Lacy, aproxitnántlose al pun­
to de donde partía ia primera persecución y alar­
ma que sufrieron el dia 6 se refugió en una cueva 
que le era conocida en los bosques inmediatosá 
Arenys-de-Munt, donde permaneció oculto con 
sus liemos hijos á quienes mantuvo por espacio 
de tres dias con escasos y  campestres alimentos, 
y  después errante pero siempre apercibido se 
dirigió, favorecido por el cielo y por la oscuri­
dad de la noche, á las playas de Badalona, des­
de allí se dirigió á Gibrallar en cuya plaza per­
maneció hasta qne acosado por las requisitorias 
que recibía el gobernador inglés de las autori­
dades españolas, hubo de desprenderse desús 
1 ijos y  embarcarse para Montevideo donde se 
mantuvo hasta el triunfo que parecía definitivo 
d e le  libertad de España en 1820.

Apenas el lenieole Llausas y su compañero 
Buiz se alejaban de los paisanos armados, que 
observaron ya el iDtniuenle peligro que amena­
za ba el general Lacy y  á sus pocos compañeros.
£1 somaleo hacia fuego á dos ó tres oficiales que 
huian por un despeñadero, y Lacy vestido de uoi- 
«rine bUnco , con divisa de alta gradua­

ción , brillaba como el Dios délas batallasen 
medio Je una aureola oscura y  nebulosa que 
formaba una turba de indisciplinados campesi­
nos. á quienes rehusaba aquel valiente la hon­
ra de arrebatarle la espada qne blandía, defen­
diéndose del cobarde furor de sus contrarios,

Llansas, conmovido de aquella escena, se 
abre paso entre la inultitad, y Lacy al descu­
brir allí un militarse arroja ásus brazosyle en­
trega ta.s armas que en otro tiempo afirmaran la 
corona del rey y conquistiran la indepeudeacia 
de España. Luchando Llansas entre el deber y 
y el respeto, repele al paisanage y  dice: —  «Mi 
general 1 esta espada está bien en manos de 
\ . E .— yo no la admito......»

¿ocy  volvió á ceñirla por ultima vez, y apo­
yado en el brazo de Llausas. salió de aquella 
fragosidad y emprendió el camino hacia Bienes 
y  .Malgrai, donde encontró al brigadier Llauder.

La entrevista de estos dos caudillos fué ana 
escena que se comprende, pero que la pluma 
prudente no transcribe : todas las emociones 
fuertes que pueden asaltar el corazón, espe- 
rimentü Llauder al encontrarse frente a fren­
te con su gefe, con sn amigo , con el genera] 
Lacy.

El teniente Llansas fue el cnnductor de Lacy 
á la Ciudadela de Barcelona, de quien recibió 
muestras de distinción por su atento proceder, 
y en memoria de su gratitud, la espada que 
tantos dias de gloria dió á su patija.

Un consejo de guerra aprobó la última pena 
propuesta por el fiscal Algarra, consandante de 
escuadrón del regimiento de Almansa, y  pocas 
horas después, acompañado del mismo Algar­
ra , Lacy fué conducido á la Isla de Mallor­
ca para recibir con heroísmo la muerte de los 
mártires y eí último fiaron de su inmarcesiblt co­
rma cificu.

L.% \OCIIE.
liusloDea.

1.
Ven, oh noche silenciosa,

Madre augusta del sueño;
Y  el lento curso por los aires lleva;
Ven; del triste que reposa
Con tu grato beleño
El mal endulza, y el vigor renueva;
\ en qne en le pena mía
Tu horror prefiero al mas hermoso dia.

11.
Cuando entre densas nnbes 

Cuyo borde colora.
Rayo de |>laU de modesta luna;
El negro carro subes,
Tu foz mas me enamora
Que del sol claro la purpúrea cuna;
^ un vago movimiento
De temor y esperanza al verte siento. :

III.
Fijos en el espacio 

Mis ojos asombrados.
Miro cual ruedan en tu oscuro velo 
Mil globos de topacio.
De oculta ley guiados.
En torno al astro que ilumina el suelo;
Y  en sn vista embebido.
La tierra dejo, y  al mortal olvido.

IV.
O si cubierto el cielo 

De luto y de tristeza.
Solo eléctrica luz el aire abrasa;
Digo con desconsuelo
-Al ver con qué presteza
El relámpago brilla, y  luego pasa:
«.A la dicha, parece,
«Que asi brilla al nacer, asi fenece.»

V.
Mas si de pronto brama 

Horrisonante el trueno, 
l  nido al son del viento proceloso;
Y  con íulininea llama 
Rompe y enciende el seno
De parda nube, el rayo pavoroso.
Lleno de horror sublimo
Pienso que airado un D ios, su espada esgrime.

VI.
Todo en t i , oh noche, inspira 

I’usiooes dichosas:
Si á lo lejos el mar murmura en calma,
Si el záfiro suspira 
Entre juncos y rosas,
En la grata ilusión que prueba el alma,
Me figuro que siento
Del bien amado el delicioso acento.

VIL
Si al firmamento obscuro,

Alzo la vista, y  veo
Brillar con viva luz radiante estrella;
Bañada en llanto juro.
En ella mirar creo,
De un amigo que fue la imágen bella;
Que allá del alto cielo
Luz me envía de paz, luz de consuelo.

VIH.

Y  al traidor, al malvado.
Agitas y estremeces
Con la iinágeo del dios de la venganza;
)  su lecho destinas
Al lecho de do lor , lecho de espinas.

IX.
Por tí trémula , incierta 

Con púdico embeleso,
La ingrata hermosa á quien sn amanta implora. 
1^ tu manto cubierta.
En sus labios un beso
Deja robar al que constante adora,
Que espira el no temido
Entre las sombras del nocturno olvido.

X.
¡Abl Cuántas veces tierno 

Junto á mi dueño hermoso 
Sum ido, oh noche, en tu feliz regazo;
Jurando amor eterno
Cercaba venturoso
Su esbelto talle, con amante brazo;
Y  en silencio priTundo
Solo vivía para mi en el mundo.

XI.
Ella en el hombro mió 

Su frente reclinaba,
Suelto en la espalrta su cabello de oro;
)  en dulce desvario 
La mano me estrechaba,
Respondiendo á mi voz: «mi bien, te adoro»
Y y o  le rejietia:
«Solo por ti respiro, vida mia.n

MERCADO.

Trigo de 30 i  37. 
Cebada de 13 á 15. 
Algarroba á 20. 
Aceite de 52 á 5^. 
Id. filtrado á 56.

Tú al justo dasy honrado,
Qu e en pazasota adormeces 
Sueño consolador, grata esperanza;

DEL 10 DE AGOSTO.

TiU del 3 p . •/, 13 operaciones importantes 
7.600,000 rs.— 1 al conl. á 28 —
3 en firme á 27 28';^ . 29  ‘/ . i  y. f.ó Y. */, p.

Vales no consolKlados. 1 operación impor­
tante 100.000 ps. á 60 d. f. ó V, 

Inscripciones de deuda sin interés. 1 opera- 
racion importante 9.000,000 rs. á O’ /,,  
d . f. ó  V. En tits. al portador.

Cambios.

Lóndres á 90 d. 37*/,. 
París i  90 tO lib . 7 d .  
Alicante 1 daño papel. 
Barcelona par. daño. 
Bilbao '/, daño.
Cádiz par.
Coniña ’ / ,  d.

DESCUENTO

Granada */, daño. 
Malaga ’ /, daño. 
Santander '/ ,  daño. 
Santiago */, d.
Sevilla*/, d.
Valencia */, daño. 
Zaragoza ’ /, daño. 
. . .  6 pV..

Cü.MLMC.\DO.

Londres 21i ee zu u o  de 18 U .
Sres. redactores del Clamor Público.

Muy señores míos: he leído en el aprcciabU 
periódico de vds. del 11 del corriente un comu­
nicado de varios españoles emigrados en esta 
capital, en el que con la gratitud propia de pe­
chos liberales manifiestan lo que deben á los 
ilu.'lres patricios que las desgraciadas circuns­
tancias en que se encuentra la España retienen 
en este país. Como al mismo tiempo se ocupan 
laiiibiea de mi humilde persona, la cual no ha ne- 
cho mas que cumplir con los deberes de buen 
español y manifestarles siempre que ocasión ba 
tenido sos vivos deseos de poder contribuir á 
aliviar la triste situación , d e ^  darles las gra­
cias por el favor con qne me tratan, pero para 
esto no molesUria cierUmenle la atención del 
público que otras cosas mas graves la llamarán 
por desgracia.

L o que no puede pasarse en silencio ya que 
se ha empezado á hablar de esto .es  la bnena 
acogida que aqui han hallado los constituciona­
les españoles, y  los actos de acendrada filantro­
pía que con ellos han ejercido estos hospitala­
rios ingleses. Mis compañeros de desgracias los 
tienen bien presentes y no los olvidarán en toda 
sn vida , pero creyeron sin duda , qije dirijién- 
dose á un periódico español, nó debían hablar 
mas que de españoles. Y o creo sin embargo que 
completo su pensamiento, y  sé positivamente 
que este es el que anima á toda la emigración 
española y  aunque no se publiquen los nombres 
de todos los bienhechores, por ser cosa un poco 
larga, cito los principales como son, lord Cla- 
rendon; lord Palmerstoo, lord Cremome, el du­
que de Lansdowns, el conde de Grosuenov, el 
señor dipuUdo Ewart y el coronel J. Owen, el 
primero sobre todo se ha distiogaido y se distin­
gue como siempre en favor de los liberales espa­
ñoles, y no se contento con socorrerlos en sus ne­
cesidades y con buscarlos amigos y  valeedores,
sinoque (y estelo agradecemjssobretodojdefien^
de en la tribuna y generalmente con buen éxito 
siempre que la ocasión se presenta, la causa cons­
titucional de España. Tampoco esto sorprende­
rá a ia Dación donde tan buenos recuerdos ha 
dejado lord Ciarendon. Lo que es mas digno de 
saberse, lo que compromete y asegura nuestro 
reconocimiento, lo que merece en fia ser tanto

S E C C IO N  I N D U S T R I A L .

mas público cuanto es en si mas modesto y  rah 
tirado es el comportamiento del coronel F ita  
que después de haber defendido la causa de I, 
libertad en la península, ha sido y e s  todavia 
el padre y bienhechor de muchos desgraciados 
eeu;titncionales que reciben de él diariamente 
cuanto necesitan para subsistir. Seria muy pro­
lijo  referir los actos de singular bcneficeccia qne 
ha ejercido y ejerce con los infelices á qniene* 
arrancó de la miserable situación en que se ha­
llaban y colocó en una casa que alquiló al efecto 
y á quienes por sí mismo y por medio de ses 
amigo» ba socorrido y socorre COD todo lo ne­
cesario. Le ayuda en esta cristiana ocupación su 
esposa Mrs. Fitzh á la que ni su rango, ni sus 
riquezas, ni el género de vida á que le llaman 
sus relacioues en la sociedad bastan á retraer, 
com o mas de una vez lo he visto, de examinar 
por si misma las mas perentorias necesidades 
de los emigrados á que procura siempre atender 
com o una madre tierna y diligente. Entran en 
su casa los infelices, contrastando la pobreza de 
sus Irages, con la suntuosidad de e lla , pero 
siempre salen mejor qne entraron y bien asisti­
dos. ¡Que su virtud reciba las bendiciones de 
estos desgraciados de quienes nunca con tante 
seguridad como ahora soy fiel intérprete y  qne 
tenga también e l reconocimiento de todos loe 
buenos españoles que se interesen por la suerte 
d »  aquellos.

Con esto queda logrado el objeto de mí ar­
tículo , pero ya que en el que lo motivó se nom­
bró al señor duque de la A ictoria, al señor O ló- 
zaga y al señorLaserna, no puedo menos de de­
cir [como mis desgraciados compañeros) que 
efectivamente la pluma es poco para poder pin­
tar como se debiera la filantropía y españolismo 
de estos señores. Pero repetiré al menos las pa­
labras que el primero de estos me dijo  al si­
guiente dia de luí arribo en la emigración, y 
á mi compañero don Ramón Buch presidento 
de la junta y  uu corouel: al manifestar la triste 
sitaacioD en que se encontraban treinta ó  mas 
oficiales del ejército qne acababan de arribar 
con los individuos de la junta de V ig o , echó 
mano á sn cartera al instante y  despnes de en­
tregarnos unos billetes para poderlos socorrer 
en el momento, se disponía á salir acto continuo 
para hablar á sus amigos y  dijo; interm Espar­
tero tenga casaca que poder rendir, no morirá de 
hambre ninjon d«jraeiodo «pañ o /. Estas pala­
bras nacidas de un noble corazón como el de es­
te honrado y buen español, dicen mucho mas 
que cuanto ía pluma pudiera escribir al hacer la 
justicia que se merecen todos sus actos de filan- 
tropia y generosidad qae hasta la fecha esté 
ejerciendo eu favor de sus desgraciados eompa- 
tricio» y  seguramente sin miras de ninguna e*> 
pacie mas que las de humanidad.

He visto también con la mas completa satis­
facción <[ue á los esfuerzos repelidos de los se­
ñores Olózaga y Laserna en favor de los libera­
les desgraciados, han correspondido los resulta­
dos , pues han hallado la mas eficaz coopera­
ción en las casas e.spañolas establecidas aqui y  
que quisiera tener lugar para nombrarlas cir- 
CunslánciarJameote. Mus ya que esto no me sea 
posible hoy creo muy justo se sepa que la de 
don Cristóbal Murriela ba tenido ocasión de 
mostrar no solo su grande generosidad , sino el 
acendrado palríutisino del gefe de ella, dejando 
mas (le una vez sus numerosos quehaceres pa­
ra buscar á sus amigos y conseguir de estos que 
contribuyesen al objeto. Lo mismo debo decir 
de la del señor Maitiucz y aun de los señores 
Zulueta y Bertodaoo López, y  en general repi­
to , de todo el comercio español, que sin distin­
ción ninguna de opiniones han favorecido i  sus 
desgraciados com ptricios. No podiendo menos 
de elogiar a algunas inglesas , que no solo se 
hau distinguido por sn generosidad cuantas ve­
ces ha sido necesario , sino por mostrar vivos 
deseos de protección en favor de los españoles y 
liberales desgraciados, siendo entre estas la de 
Mr. Masón, Brolhres y Mr. John French, Roya), 
E rechargo.=E s de vds. señores redactóles,
Q. S . .M.B. ’

Martin UseUti de Pont*.

T E A T R O S .

PRIMCIPE.
El acreditado drama en cuatro acto», origi­

nal de don José Zorrilla, titulada:

PRIMERA PARTE DE EL ZAPATERO Y EL 
REY’ .

A  las (Kbo y  media.

CRUZ.
No hay función

CIRCO.
LAS TREGUAS DE TOLEMAIDA ,

ópera en tres ac^s : en lugar del rondo del 
seuor Unanne en dicha ópera , cantará el aria de 
doi  ̂Pedro el Cruel. Por ultima vez y á petición 
de la empresa , cantará la señora Cristina Villó 
de Bancos el rondó de la ópera Anabolena.

A  las ocho y  media.

Editor responsable.— D. G i i m t  G li,
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